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14. Continente de la Esperanza 
Cerraba el recorrido del pabellón una sencilla cruz: la del V Centenario, que 
nos habla en palabras de Juan Pablo II: «Esta es la cruz misionera, signo de la 
evangelización. que recibe todo misionero —sacerdote, religioso o laico— cuando se 
pone en camino para anunciar a Cristo crucificado y resucitado, luz del mundo (lo. 
8, 12; 9, 5)» (Juan Pablo II, Homilía en el Novenario de la preparación del V Centenario). 
Una cruz que, asentada en el Continente que alberga a la mitad de los católicos, 
nos habla de la Nueva Evangelización. 
Como se observa por el resumen que hemos realizado, el recorrido por las 
salas era una explicitación de esa idea que exponíamos al inicio: las Bulas papales, 
los catecismos, sermonarios, e incluso la lucha por la justicia con las Relecciones de 
Vitoria y las obras de Bartolomé de Las Casas; todo ello hablaba de centrar en 
Cristo el encuentro de las dos culturas. El indígena, persona humana, necesitado 
del verdadero trato con Dios, mediante la comunión con El a través del Hijo. 
Después de las palabras introductorias de Mons. Tagiaferri, se dio paso a 
la visita al Pabellón. Uno de los invitados se acercó al prof. Castañeda y, con acen-
to de las tierras americanas, se quejó de que habían faltado palabras explícitas hacia 
México. La respuesta fue contundente: a sus espaldas había un gran cuadro de la 
Virgen de Guadalupe. Así quedaban los dos puntos focales: la gran custodia de To-
ledo y una hermosa Guadalupana, para explicar la clave de la fecundidad apostólica 
de aquella evangelización, y la pauta para la Nueva Evangelización a la que se refi-
rió el Arzobispo de Sevilla en el acto inaugural. 
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Autocr í t ica 
En abril y en noviembre de 1992 vieron la luz pública los dos volúmenes 
que integran una nueva Historia de la Iglesia en Hispanoamérica y Filipinas (Siglos XV-
XIX) ( X V I I I + 854 págs. y X V I I I + 822 págs), dirigida por el que firma el pre-
sente comentario, elaborada por un total de 43 autores y editada por la Biblioteca 
de Autores Cristianos ( B A C ) y el Estudio Teológico de San Ildefonso de Toledo. 
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La aparición de esta obra representa la realización de un proyecto que el di-
rector había venido acariciando, aunque sin mayores consecuencias, desde hacía ya 
varios años. Constituye asimismo la culminación de dos intentos similares, pero in-
dependientes y fallidos, que en la década de 1980 se intentaron poner en práctica 
en la propia Hispanoamérica. 
1. Méritos y responsabilidad 
A ningún profesional se le oculta que una obra de esta índole tiene que en-
frentarse con numerosísimas dificultades, la primera de las cuales suele ser la de 
disponer a tiempo de las colaboraciones. En el presente caso no ha sido así. 
En el orden intelectual, los autores tienen el mérito, además, de haber enri-
quecido su áurea disposición a colaborar con su reconocida preparación y su desta-
cadísimo sentido de la responsabilidad, es decir, de haber trabajado con fundamen-
to y a conciencia. Con ello le han impreso a la obra lo que indudablemente 
constituye su mayor mérito: la especialización y la variedad. Todos son especialistas 
en los temas que desarrollan, lo que no impide que otros también lo sean aunque 
por una razón u otra no se haya podido contar con ellos. El hecho de que entre 
los 43 figuren hombres y mujeres, religiosos y sacerdotes, eclesiásticos y seglares, 
católicos y no católicos, españoles, centroeuropeos e hispanoamericanos, le ofrece al 
lector la garantía de una variadísima profesionalidad. 
La acreditada autoridad de cada autor y el respeto al que cada uno es acree-
dor han inducido a la dirección a no interferirse en el enfoque que cada cual le 
ha impreso al tema que desarrolla. Por lo mismo, este enfoque es mérito y respon-
sabilidad de cada uno de ellos, con lo que la obra, sin perder su unidad global, 
ha ganado en pluralidad de puntos de vista. 
La responsabilidad de la dirección reside únicamente en la concepción del 
proyecto y en la estructuración externa de cada capítulo para imprimirle unidad a 
los dos volúmenes. 
2 . Criterios fundamentales 
Por vez primera en las obras de esta índole, a la historia de Hispanoamérica 
se le ha añadido la de Filipinas por tratarse de un mismo proceso histórico aunque 
se desarrollara en puntos geográficos muy distantes entre sí. 
El criterio fundamental del que se parte en el enfoque de este proceso es el 
de presentar una visión de conjunto de dicha historia que no se limitara a un sim-
ple esbozo, porque resultaría insuficiente, pero que tampoco incurriera en proliji-
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dad, porque la haría complicada. Partiendo de esta base fundamental, en la exposi-
ción de este proceso histórico se han seguido cuatro criterios concretos. 
a) El primero ha sido el de la claridad en el planteamiento. Se ha procura-
do a toda costa ofrecer una estructuración de esta historia que abarque todos los 
aspectos de la Iglesia pero dispuestos en unidades que la hagan comprensible sin 
por ello forzar la realidad. Se trata de un enfoque nuevo pero lógicamente discuti-
ble y que por lo mismo debe ser juzgado por otros en cuanto a su acierto o desa-
cierto. 
b) El término medio entre la insuficiencia y la prolijidad se ha intentado 
conseguir mediante la desmenuzación de cada aspecto de esa historia. De esta ma-
nera, los 46 capítulos de que consta el primer volumen y los 47 que integran el 
segundo constituyen 93 facetas que han posibilitado una síntesis, ni demasiado bre-
ve ni excesivamente amplia, de otros tantos flancos de la Iglesia. 
c) Un tercer criterio fundamental ha sido el de completar esa síntesis con 
la indicación de la bibliografía existente sobre cada tema, dispuesta en función de 
los diversos puntos abordados en la exposición. Con ello se ha aspirado a ofrecer 
la posibilidad de profundizar más en cada tema y de observar lo que se ha estudia-
do v lo que queda por estudiar. Todos sabemos que resulta prácticamente imposible 
que una bibliografía sea completa. En el presente caso tampoco lo es, pero el es-
fuerzo de cada autor ha sido ímprobo porque todos ofrecen una indiscutible riqueza 
y hasta una sorprendente actualidad que llega hasta comienzos de 1992. 
d) Elaborada por autores casi todos universitarios y todos historiadores, a 
ninguno le ha resultado extraño el criterio de la imparcialidad. Su perfecto conoci-
miento de la historia de América y de Filipinas les ha evitado incurrir en tantos 
tópicos como se suelen encontrar en este campo. Su profesionalidad les ha posibili-
tado superar todo complejo y huir al mismo tiempo de los panegirismos entusiastas 
y de las diatribas infundadas, e incluso de las odiosas comparaciones entre los di-
versos agentes eclesiásticos. La Historia está elaborada para lectores formados o inte-
ligentes que sabrán juzgar los acontecimientos por sí mismos. 
3. Aspectos generales 
La historia de América en general, y más concretamente la historia de Amé-
rica desde su faceta eclesiástica, es enormemente compleja. 
El ya aludido criterio de procurar atinar con un planteamiento claro y realis-
ta de esta historia eclesiástica hispanoamericana y filipina ha inducido a estructurar-
la en dos grandes apartados: el de los aspectos generales (volumen primero) y el 
de los aspectos regionales (volumen segundo). 
AHIg 2 (1993) 277 
Crónicas 
Los primeros incluyen las facetas referentes a América y Filipinas en todo 
su conjunto, dentro de las cuales se ha distinguido entre Iglesia diocesana o plena-
mente constituida e Iglesia misional o en proceso de constitución. 
El primer problema que plantea esta sistematización es el de que, como dice 
uno de los autores, no responde a la verdadera naturaleza teológica de la Iglesia. 
Seguramente es así, pero esa estructuración no se basa en la teología sino en la his-
toria y, dentro de esta visión histórica, en el intento (siempre discutible) de hacer 
comprender ese proceso y de exponerlo con la máxima claridad. 
De los 46 capítulos que integran el primer volumen, quizá merezca resaltarse 
la novedad temática de algunos de ellos porque no suelen figurar en las visiones 
globales d e la historia de la Iglesia. Entre estas novedades destacan el estudio de 
la economía de la Iglesia hispanoamericana, del clero dioceso, del clero indígena, 
de la criollización de la Iglesia, de la labor de esta última entre los negros, del siste-
ma de reducciones, de la transculturación misional, de la aportación de la Iglesia 
a los descubrimientos geográficos o de los literatos eclesiásticos americanos, así co-
mo las visiones globales tanto de la Iglesia diocesana como de la Iglesia misional. 
Una laguna que no se ha podido rellenar satisfactoriamente es la de la histo-
ria de la teología. Esta historia se puede atisbar a base de varios capítulos, sobre 
todo a base de los referentes al Vicariato Regio, a los escritores eclesiásticos, a la 
metodología misional o la catequesis de los neoconveros, pero la falta de monogra-
fías sobre este punto ha impedido el trazado de una sistemática y específica visión 
general de esta faceta. 
Hay también dos o tres temas cuyo desarrollo quizá no satisfaga las exigen-
cias de todos. Esta deficiencia, lejos de constituir un defecto de los respectivos auto-
res, representa un impagable mérito de los mismos, porque han tenido la valentía 
de encararse con puntos muy poco estudiados hasta ahora y cuyas bases han sido 
ellos los primeros en asentar. 
En contraste con esto, algunos temas quizá se consideren excesivamente con-
cretos. Su estudio particularizado ha obedecido al deseo de plantear cuestiones que 
suelen ser objeto de un atención también específica. 
Tal vez, estos 46 temas referentes a los aspectos globales de la Iglesia no los 
aborden todos. S e ha procurado no dejar en el tintero ninguno que entrañe la enti-
dad suficiente como para abordarlo con independencia de los demás, pero es al lec-
tor al que le corresponde juzgar si se ha conseguido o no la deseada exhaustividad. 
4. Aspectos regionales 
El volumen segundo, consagrado a los aspectos regionales de la Iglesia, aspi-
ra a reflejar cómo se desarrolló esta última en cada uno de los veinte espacios geo-
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gráficos en los que su evolución guardó cierta unidad, espacios que unas veces coin-
ciden y otras no con los actuales países hispanoamericanos. Con ello se ha tratado 
de responder a los deseos y a las necesidades manifestados por personalidades de 
esos mismos países. 
Como en el primer volumen, con los 47 capítulos que integran este segundo se 
ha querido ante todo ofrecer un posible planteamiento fundamental de la complejísima 
evolución histórica de la Iglesia en esos territorios. Es al lector a quien le incumbe 
juzgar si el planteamiento, o la estructuración del proceso, es o no el más acertado. 
Este segundo volumen evidencia un claro contraste con el primero en el tri-
ple sentido de que es más analítico y de que, mientras por una parte aborda mayor 
número de aspectos cuyo estudio todavía se encuentra en mantillas, por otra encara 
facetas de las que casi se puede decir que están hasta excesivamente estudiadas. 
Su mayor índole analítica obedece a que ya no se trata de ofrecer visiones 
generales de un tema sino concretar cómo actuó la Iglesia en cada uno de los terri-
torios en los que se diversifica su actuación y cómo lo hizo desde diversos puntos 
de vista o durante las diferentes etapas por las que pasó el territorio en cuestión. 
El aspecto que todavía no está suficientemente estudiado es el de la Iglesia 
diocesana. Fuera de la faceta de la jerarquía eclesiástica, esta Iglesia sigue presen-
tando enormes lagunas, cuya existencia le imprimen dos características a esta sec-
ción del volumen. En ella se percibe, en primer lugar, un claro intento de los auto-
res por rellenar esos vacíos, con el ingrato resultado de que éste no siempre se 
corresponde con sus esfuerzos, porque hoy por hoy es imposible rellenarlos. Dema-
siado han hecho con intentarlo, desbrozando así el campo para los futuros historia-
dores. La segunda característica consiste en la variedad de enfoques de esta sección, 
perfectamente comprensible por tratarse de un campo muy poco transitado y desta-
cadamente útil porque pone de manifiesto los múltiples prismas desde los que se 
puede enfocar. 
En contraste con esta carencia de estudios sobre la Iglesia diocesana, la Igle-
sia misional goza de casi demasiados, porque los religiosos se han dedicado con elo-
giable ahinco a profundizar en la labor evangelizadora de la respectiva orden. Lo 
nuevo de esta sección consiste en haber sintetizado con claridad el desarrollo de la 
evangelización en los 29 territorios en los que ésta siguió un curso específico, hasta 
ahora difícil de comprender porque la abundancia de investigaciones producen la 
consecuencia de que los árboles no dejan ver el bosque. 
5. Conclusión 
No necesita probarse que esta Historia no es, ni puede ser, una obra definiti-
va. Tampoco necesita advertirse que, como toda obra de colaboración, presenta sus 
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altibajos, tanto más cuanto que son muchos los autores, los aspectos que se abordan 
y los temas que aun no están suficientemente estudiados. 
De lo que, como director, sí puede dar fe el que suscribe este comentario 
es del esfuerzo y del interés que han puesto todos los autores para, basándose en 
su acreditada preparación científica, realizar un cometido que ha estado muy lejos 
de ser fácil. 
Es de esperar que gracias a ellos, se haya trazado un serio (aunque no indis-
cutible) enfoque de la historia de la Iglesia en Hispanoamérica y Filipinas durante 
la etapa española para que se conozca suficientemente este proceso, para que quien 
lo desee pueda observar lo que hasta ahora se ha estudiado o lo que queda por es-
tudiar y para que otros historiadores perfeccionen esta historia en el futuro. 
P e d r o B O R G E S M O R A N 
Departamento de Historia de América 
Facultad de Geografía e Historia 
Universidad Complutense 
E-28040 Madrid 
Proyecto de fuentes documentales etnográficas 
sobre indígenas de Iberoamérica en archivos eclesiásticos 
y civiles de Europa y América 
La Fundación Mapfre América inició en noviembre de 1991 un programa 
cuyo objetivo fundamental es la búsqueda y descripción de las fuentes documentales 
manuscritas (s. X V - X I X ) de contenido etnográfico sobre los grupos indígenas de 
Iberoamérica, localizadas en archivos civiles, eclesiásticos y de otra naturaleza, y 
con especial énfasis en documentación relacionada con las misiones. 
Este proyecto se ha estructurado en dos fases distintas. La primera de ellas, 
en terminación, consiste en la publicación, durante la primera mitad de 1993, de 
un libro-guía con las descripciones generales de las principales colecciones documen-
tales de esta naturaleza en archivos de Iberoamérica, Estados Unidos y Europa. 
En estos momentos han culminado los trabajos de once equipos de investiga-
ción repartidos en toda Iberoamérica que se han dedicado a recoger información so-
bre la existencia, en sus respectivos países, de colecciones, fondos o series documen-
tales de interés para el proyecto. Al mismo tiempo se ha hechos una encuesta a 
todos los obispados de Iberoamérica mediante el envío de un cuestionario general 
del que se han recibido hasta hoy 140 respuestas. 
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